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			PRÓLOGO

			por Ezequiel Fernández Moores 

			Si llegaron a las pasarelas es porque primero pasaron por la calle. Se lo dice a Leonardo Ferri una de las tantas personas que entrevistó para escribir Zapatillas, su primer libro. Elijo esa frase porque me gusta. La siento cercana. Acaso porque la calle me gusta más que la pasarela. Y el deportista más que el fashionista. Escribo mientras veo por la tele a jugadores de Real Madrid que llegan al estadio de Kiev para jugar la final de la última Champions. Visten traje azul y corbata a tono impecables. Y, casi todos, zapatillas. 

			Ferri pasa de uno a otro escenario. Y nos habla también de historia, diseño, moda, tecnología, arte, estatus, identidad, funcionalidad y marketing. Todo eso y mucho más, nos dice, es hoy la zapatilla. 

			Confieso que sentí cierta sorpresa cuando Leonardo me invitó a prologar su libro. Le pregunté por qué. Me recordó que yo había escrito un viejo artículo que, de alguna manera, le había resultado acaso «iniciático». Fue una nota que escribí hace muchos años en Página/12, un diario en el que ambos trabajamos (ahora, lo que son las vueltas de la vida, los dos escribimos en La Nación). Aquella vieja nota tenía que ver con lo que más me motiva a escribir sobre zapatillas. Era un artículo sobre «el otro» Mundial que, en plena Copa de la FIFA, jugaban Nike contra Adidas. Siempre me interesó informarme y contarles a los lectores todo aquello que gira alrededor del deporte, incluidas las pasiones y la política. Y también los negocios. 

			Las zapatillas, sabemos, encontraron en el deporte una vidriera formidable, una plataforma magnífica de visibilización. Alguna vez me contaron sobre una carrera célebre en Brasil en la que la TV filmó al ganador en los últimos metros pero mostrándolo solo desde las rodillas para arriba, porque el atleta corría descalzo y eso era un pelotazo en contra para una prueba que llevaba como nombre la marca de una fábrica de zapatillas. «Yo diría que no hay nada mejor que jugar descalzo —ironizó alguna vez un gran jugador de la NBA—, si nos pagaran más por jugar descalzos». No es así, claro, pero el astro en cuestión quería ilustrar el poder de los patrocinadores en el deporte moderno. Imposible olvidar la foto del gran Mark Spitz cuando levantó en el podio de los Juegos Olímpicos de Múnich 1972 sus zapatillas de tres tiras. Y allí están también las historias sobre las pujas entre los hermanos Dassler tras la creación de Adidas. Sus vínculos con la FIFA. Y una gran frase del escritor uruguayo Eduardo Galeano cuando la selección de Brasil, que ya había ganado cuatro Mundiales y había firmado un contrato polémico con Nike, perdió la final de la Copa de 1998 contra el anfitrión, Francia, cuyos jugadores calzaban a su vez botines Adidas. «Adidas —bromeó entonces Galeano— salió pentacampeón antes que Brasil».

			Los fanas encontrarán aquí historias más modernas sobre por qué las zapatillas se convirtieron en ícono pop. De pibe, recuerdo que, al menos entre mis amigos, no tomábamos muy en cuenta el tema de las marcas de zapatillas. Quinto hijo de siete, recuerdo que yo solía «heredar» las zapatillas, no comprarlas. Sentí inclusive cierta vergüenza cuando una jueza de silla me hizo notar que mis zapatillas ya no daban para más, en plena final de un Torneo Evita de tenis en el Tigre, en los años setenta. Las mías eran zapatillas «exclusivas», pero no precisamente las «exclusividades» (zapatillas para algún VIP) de las que también nos habla Ferri en su libro. Esas zapatillas eran pieza de museo, pero no del Museo de Brooklyn, también citado en este libro. Pasé a tener más en cuenta a mis zapatillas, por un lado, cuando el bolsillo se hizo más generoso. Y, por el otro, cuando, con el paso de los años, los tobillos y rodillas me comenzaron a pedir clemencia. 

			Nunca olvidaré una infantil fractura de tibia y peroné provocada por mí mismo, en un típico picado ridículo, entre amigos. Culpé ese descuido mío a jugar con zapatillas precarias, un insulto para los sneakerheads, las decenas de fanáticos y especialistas que desfilan en este libro. Y para el propio Ferri, que nos cuenta que tiene treinta y cinco pares de zapatillas. Y que los usa todos. Yo comencé a prestarle más atención al tema solo después de ese partido, que me obligó a permanecer algunas semanas en cama y con el pie levantado. Y empecé a tener en cuenta también la superficie sobre la que corría, fuera la cancha de fútbol, de tenis o, simplemente, la calle cuando salía a caminar. Me llegan ahora algo tarde las observaciones valiosas de Leonardo Ferri. Pero las leo porque su historia sobre las zapatillas tiene bella escritura, buenos relatos, gran cantidad de información y, ante todo, amor por lo que escribe. 

		


		
			NI EL ROCK, NI EL CINE, NI LA MÚSICA: FUERON LAS ZAPAS

			por Marcelo Gantman 

			Antes de escribir este prólogo, después de haber leído el libro, decidí dar una vuelta por la calle virtual de Instagram, el espacio donde las comunidades se hacen visibles. No es cualquier lugar: 400 millones de personas exploran stories y posteos para entrar en comunión emocional con otros. La búsqueda de la etiqueta #sneakers devuelve 23,3 millones de correspondencias. Al azar, cualquier foto o video de sneakers tiene cientos o miles de visualizaciones y corazones aprobatorios. Se nota que las zapatillas y los algoritmos se llevan muy bien.

			La cultura sneaker confirma uno de los escenarios urbanos más potentes de la historia. En las próximas páginas, Leonardo Ferri ya se encargará de definir de dónde viene el término sneaker, que actualmente engloba todas las expresiones ­culturales ­vinculadas a las zapatillas. Pero mientras tanto, ya tenemos algunas conclusiones contundentes. 

			Porque no fue el rock. No fue el cine de Tarantino. No fue el rap. No fue la literatura de Burroughs. No fue la campaña de Obama cortando la cinta inaugural de YouTube. No fueron Barbie y Ken. Ni fue Steve Jobs cuando consiguió que mil canciones pudieran entrar en una caja metálica del tamaño de un Biznike. 

			Fueron las zapas.

			Las zapatillas modificaron las pautas de vida de cinco generaciones y atravesaron las diferentes tribus, comunidades, grupos, bandas y pandillas que surgieron desde finales de los años sesenta hasta este instante. Este libro acomoda las piezas de un fenómeno tan incorporado a nuestras vidas como el agua y el aire. Al estar tan metidos en ese paisaje dejamos de percibirlo.

			En muchos pasajes de Zapatillas, en paradas no programadas, como cuando nos agachamos para atarnos de nuevo los cordones, Ferri dice que la moda siempre se define en la calle. Las marcas podrán armar sus estrategias, viciar el aire de los focus groups y darles un destino intencional a las Air, las Stan Smith o las Chuck Taylor. Pero serán los miembros de cada comunidad los que inexorablemente definan el pulgar arriba o el pulgar abajo de esos lanzamientos.

			Ferri también señala que esas elecciones no son tomadas con total libertad. Porque si diseñar y lanzar un calzado puede llevar no menos de dieciocho meses, si se crea un deseo para luego satisfacerlo o se produce una escasez deliberada en el mercado para que lo retro en la canasta de saldos se transforme en un artículo de lujo al poco tiempo, las comunidades no parecen tener el control en la toma de decisiones.

			De todos modos la pregunta es si estas cosas son realmente importantes. Si lo interesante del asunto pasa por desentrañar cómo nacen los deseos y los gustos, en un momento en que las zapatillas como objeto generador de afinidades, fidelidades y consumos tienen una influencia universal. Es un sistema que se retroalimenta para generar novatos fascinados y coleccionistas insaciables que antes dormían en las puertas de los locales para esperar un nuevo modelo y tal vez, pronto, logren corporizar joyas del pasado con impresoras 3D en sus propias casas.

			Hace casi cincuenta años que el mundo se mueve en zapatillas. Porque los rockeros se las pusieron. Marty McFly en Volver al futuro también lo hizo. Obama nos contó que de joven jugaba al básquet y recreó la escena en YouTube camino a su presidencia. Los intelectuales trasnochados las usan con saco, porque un día, ya no sabemos bien en qué momento exacto, andar en zapatillas también pasó a significar estar bien vestido. Como Charly García en 1975, en la noche de Adiós Sui Generis, en traje con chaleco y zapatillas en el Luna Park. Las casas de alta costura las combinan con sus vestidos largos que se deslizan por las pasarelas.

			La cultura sneaker es global. No es la única. Pero es la que tiene portadores sanos en cada burbuja desconocida por el resto de las burbujas. En un comienzo las zapatillas sirvieron para que los deportistas fueran mejores. Luego las marcas se valieron de ellos para masificar el producto. Michael Jordan en los años ochenta en los Estados Unidos, Guillermo Vilas en la Argentina un poco antes, Franz Beckenbauer en Europa casi en simultáneo, son solo algunos de los nombres del deporte que con sus logros contribuyeron a expandir el uso de las zapatillas más allá de los campos de juego. Desde los pósteres sellaron un concepto que se mantiene. Solo que la posta ahora la toma Ariana Grande.

			Zapatillas es un libro que nos cuenta, en un trote siempre parejo, cómo las zapas ganaron los pies de la vida cotidiana y luego se constituyeron en objetos aspiracionales, que nos cuentan una historia de sus diseños y sus creadores para amplificar su fama. Esta obra recupera el concepto de tecnología, ligado por los medios de comunicación casi en exclusiva a gadgets y smartphones, para reclamarlo como parte vital del proceso de producción y evolución del calzado deportivo. Nos trae también otra mirada sobre las marcas, algo atrapadas en las jaulas de cristal del business plan, para recordarnos que en el kilómetro cero de su camino hubo pioneros y visionarios que, con todo por perder, imaginaron un producto y luego inventaron una cultura.

			El libro anida mucho en el panorama local. Describe con crudeza cómo la cultura de las zapas en la Argentina es apenas un mercado de compraventa sin mucho valor agregado. Y que las zapatillas pueden ser las señales callejeras de tragedias, donde lo cool fue tragado por el dolor y la desesperación. Las zapas de Leonardo Ferri, en las páginas que vienen, cuentan todas las historias.

			MARCELO GANTMAN
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			LA HISTORIA

		


		
			La historia de las zapatillas no se reduce a la historia de las empresas de indumentaria deportiva, pero sí se relaciona de modo muy íntimo con el nacimiento, desarrollo y expansión de sus principales marcas. Aquellas personas que tuvieron la visión y el impulso para convertir en realidad sus creaciones no son otros que los fundadores de Converse, Adidas, Onitsuka Tiger, Nike, Puma y todas las marcas que hoy se encuentran en cualquier tienda. Resulta imposible disociar la zapatilla de básquet de Chuck Taylor, y la cámara de aire de Nike de su creador, Frank Rudy. Tampoco se puede separar Adidas de la primera zapatilla de running con clavos, ni se puede hablar de esta marca sin hacer referencia a la pelea de los hermanos Adi y Rudolf Dassler, quienes después de una discusión irreconciliable terminaron por tomar caminos separados y fundaron Adidas y Puma respectivamente. Pero para hablar del primer calzado deportivo es necesario entender su origen y el de sus materiales: goma y lona.

			Todo comenzó en 1892. Por ese entonces había muchas empresas productoras de caucho que fabricaban neumáticos. Una de ellas, Goodyear, era la que había patentado la técnica de vulcanizado y había fabricado los primeros guantes de goma, destinados a los trabajadores que manipulaban los cables telegráficos. Para no desaparecer o ser absorbidas unas por otras, nueve de esas compañías se unieron y formaron la United States Rubber Company. 

			La fabricación de cubiertas generaba desperdicios que las empresas no lograban reutilizar, es por eso que la misma US Rubber Company empezó a fabricar zapatos hechos con suelas de goma y una lona muy resistente, ya utilizada en los bolsos y uniformes del Ejército, llamada canvas. En 1916 surgió la marca con la cual venderían su producto: Keds.

			Casi en paralelo —en 1908, en Malden, Massachusetts— Marquis Mills Converse, un hombre de 47 años que ya había trabajado en fábricas de zapatos, fundó su propia empresa, la Converse Rubber Shoe Company. En un comienzo la compañía se dedicó a producir calzado con suela de goma especial para el invierno, pero hacia 1915 —con el auge de los deportes en los colegios y universidades— comenzaron a fabricar calzado deportivo.

			El quiebre llegó en 1917, cuando la compañía presentó la Converse All Star, la primera zapatilla de básquet, que explotaría recién en 1923 gracias a las modificaciones introducidas por Charles «Chuck» Taylor, un joven empleado que trabajaba como vendedor de la empresa. Aunque Sam Smalidge (el archivista de Converse que conoce como nadie la historia de la marca) no tiene la certeza de que haya sido así, la leyenda cuenta que Taylor había ingresado a la empresa dos años antes con una preocupación: le dolían los pies. Chuck conocía las Converse porque jugaba al básquet y porque usaba las All Star desde el comienzo. Esa queja y su encanto natural llamaron la atención y lo contrataron. Poco a poco, introdujo algunas modificaciones en el modelo que lo hicieron más flexible y le dieron un mejor agarre al piso. También propuso un parche para proteger el tobillo.

			[image: ]

			Converse Rubber Shoe Company, 1924.

			Taylor no solo era un buen jugador de básquet: era muy carismático y conocía bien la incipiente industria de ese deporte, lo que lo convertía en un excelente embajador de la marca y en la persona adecuada para acercar el flamante calzado a los equipos estudiantiles. Si alguien buscaba un trabajo como entrenador, lo llamaba a Chuck. Si alguno necesitaba alguna referencia sobre algún jugador, lo llamaba a Chuck. Y si alguien preguntaba por las mejores zapatillas de básquet, también lo llamaba a Chuck.
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			Converse All Star, 1928.

			Las clínicas de básquet eran la especialidad de Taylor. En ese espacio confluían jugadores, entrenadores, aficionados y también los fabricantes de equipamiento deportivo. Chuck ganó tanta popularidad en el ambiente que en 1932 Converse incluyó su firma en el parche del tobillo, con una parte de ella a cada lado de la estrella. Desde ese momento, esas zapatillas se conocieron como Chuck Taylor o simplemente Chucks. Los dos orificios de ventilación se introdujeron ese mismo año.

			[image: ]

			Chuck Taylor All Star en cuero, 1934.

			Ambos Chucks —las zapatillas y su creador— ayudaron a popularizar el básquet de manera internacional, y se incluyó como deporte olímpico en los Juegos de Berlín, en 1936. En ellos, el seleccionado de los Estados Unidos subió a lo más alto del podio. Todos llevaban estrellas en sus tobillos. Más tarde, las Chuck Taylor también se convertirían en el calzado oficial de las Fuerzas Armadas estadounidenses durante la Segunda Guerra Mundial, y Converse se transformó en proveedor de botas especiales para el ejército.

			Pero no todo transcurría en los Estados Unidos ni en el bando aliado. En 1924 —en Alemania, en el estado de Bayern, en la ciudad de Herzogenaurach— empezaba a funcionar la Dassler Brothers Shoe Factory. Sus fundadores fueron los hermanos Rudolf —el mayor— y Adolf —el más chico—, quienes empezaron a fabricar sus propias zapatillas en su casa. Ambos habían aprendido el oficio de zapatero gracias a Christoph, su padre, pero no fue hasta el final de la Primera Guerra Mundial que se lo tomaron en serio. Rudi fue el primero en unirse al negocio familiar. Adi, en cambio, empezó a fabricar sus primeros pares por su cuenta en el lavadero de la casa de su madre, vacío por la crisis de la posguerra. Ya nadie se daba el lujo de lavar la ropa fuera.

			El negocio funcionaba bien. Adi era el cerebro tras el diseño de las zapatillas y Rudi tenía el don de la palabra y con él, el de la venta. Pero el verdadero salto llegó después de los Juegos Olímpicos que se realizaron en Berlín, en la Alemania nazi. En ellos se produjo uno de los primeros esponsoreos deportivos conocidos. Fue el propio Adi quien viajó desde Bayern hasta la villa olímpica para ofrecerle su calzado al corredor Jesse Owens. Hoy se diría que Owens era estadounidense y afrodescendiente, pero lo cierto es que en aquel entonces era un negro yanqui que competiría en los JJ. OO. del Tercer Reich. Owens aceptó utilizar las zapatillas con clavos, y con ellas ganó no una, sino cuatro medallas de oro. Las ventas de las zapatillas de los hermanos Dassler se dispararon.
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			Calzado de Dassler Brothers Shoe Factory utilizado por Jesse Owens, 1936.

			Pero nada podía terminar bien en aquella Alemania castigada por los bombardeos. Las familias de Rudi y Adi vivían juntas en una gran casa con refugio antibombas. Durante la Segunda Guerra —mientras Rudi prestaba servicio en el Ejército alemán— las bombas comenzaron a caer sobre el suelo de Bayern. Adi llevó a los suyos al sótano, donde ya estaban la mujer e hijos de su hermano. «Ahí están los bastardos otra vez», dijo Adi en referencia a los aviones aliados; pero todos pensaron que ­hablaba de la familia de Rudi. Ese episodio, sumado a diferencias políticas, desacuerdos en la forma de llevar adelante el negocio, disputas familiares y hasta una supuesta acusación (jamás comprobada) de Adi, según la cual su hermano era miembro de las SS, terminaron por dividir para siempre a los Dassler. 

			Los hermanos se separaron en 1947. Rudi fundó Puma en 1948 y en 1949 Adi creó Adidas. Ambas fábricas estaban separadas por solo cinco cuadras. Herzogenaurach comenzó a ser llamada «la ciudad de los cuellos curvos»: todos miraban hacia abajo para ver qué marca de zapatillas usaban los demás. El pueblo se dividió, los dos equipos de fútbol locales adoptaron diferentes marcas para su calzado e indumentaria y los hermanos nunca se reconciliaron. A pesar de que ambos están enterrados en el mismo cementerio, sus lápidas están ubicadas en los extremos más alejados.

			UN NUEVO MAPA DE POSGUERRA

			El deporte parecía ser una buena manera de levantar la moral después del fin de la guerra, sobre todo entre los jóvenes. Mientras Adidas y Puma se disputaban cada centímetro de las dos Alemanias (y también a los mejores deportistas de la época), surgieron nuevas marcas. A pesar de que se crearon nuevas técnicas y se empezaron a utilizar otros materiales, las tradicionales Converse y Keds no introdujeron cambios significativos en sus calzados de lona y goma. Aunque en Inglaterra la empresa Foster ya había inventado las zapatillas especiales para el fútbol, Converse se limitó a reproducir su clásica botita, y con ella dominó rápidamente el mercado durante las décadas siguientes. Y no es porque de repente todos fueran jugadores de básquet. En la década de 1950, con el nacimiento del rock and roll, la Chuck Taylor se convirtió en parte del uniforme de los adolescentes rebeldes, en gran parte debido a la película Rebelde sin causa, en la que un joven James Dean lucía unas BF Goodrich Jack Purcell (no sería hasta la década de 1970 que ese modelo pasaría a la marca de la estrella), muy similares a las Converse. La diversificación —zapatillas livianas para correr, con mejor agarre para el tenis y con mayor estabilidad para el básquet— llegaría recién en la década de 1960.
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			La Jack Purcell fabricada por Converse, en la actualidad.

			A varios husos horarios de diferencia, en un Japón arrasado que de a poco comenzaba a dar sus primeros brotes y veía crecer nuevos edificios, nacía Onitsuka Tiger. Su propietario, Kihachiro Onitsuka —un excombatiente que buscaba la mejor manera de ayudar a reconstruir su país y recomponer el espíritu de los japoneses—, empezó diseñando zapatillas de básquet y de vóley, pero luego se especializó en calzado para corredores. La marca se creó en la ciudad de Kobe, en 1949, y se convirtió en el tercer contendiente (aunque en un rol muy secundario) en la guerra entre Adidas y Puma. Durante los JJ. OO. de Melbourne (1956), Roma (1960) y Tokio (1964), Onitsuka fue más testigo que protagonista mientras utilizaba su pequeño lugar para ganar una discreta popularidad. Faltaba un tiempo para que Onitsuka Tiger pasara a ser conocida como ASICS (sigla de la frase latina anima sana in corpore sano, «mente sana en cuerpo sano») y todavía faltaba mucho más para que un rubio recién graduado de la Universidad de Oregón les prestara atención. Porque lo cierto es que ASICS Onitsuka Tiger es mejor conocida por haber sido la primera marca comercializada en los Estados Unidos por Blue Ribbon, la compañía de Phil Knight, quien luego sería el creador de Nike.

			Nike, de hecho, no existió como marca hasta 1972 y recién fue fundada como empresa en 1975. Knight comenzó su aventura mientras era universitario. En 1962, Buck (así le decían unos pocos) combinaba las clases de negocios en Stanford con competiciones como corredor. En una de las últimas materias de su formación, hizo un trabajo sobre calzado. Al ser corredor —un deporte de bichos raros en ese momento—, sabía algo sobre zapatillas de atletismo, y su investigación pasó de ser un trabajo trivial a convertirse en una obsesión. Su tesis era que, tal como las cámaras fotográficas japonesas habían irrumpido con fuerza y les habían quitado una porción del mercado a las alemanas Leica, podía pasar con las zapatillas para correr, mercado en el que no parecía haber más espacio que para Adidas. El día de la exposición oral, sus compañeros de clase lo ignoraron, pero su profesor le puso un sobresaliente. La idea era buena. Ese trabajo inspiró a Buck, que aprendió entonces tanto como pudo sobre importación y exportación y acerca de cómo montar una empresa. 

			Knight nunca se olvidó de aquella presentación. Tal como sería su costumbre de ahí en adelante, buscaría siempre la forma de combinar placer con trabajo. Como uno de sus principales objetivos era viajar para conocer los lugares más maravillosos del planeta, probar otras comidas, escuchar otras lenguas y sumergirse en otras culturas, y Japón representaba mucho de eso, hacia allá fue. A la vez, ese viaje —pensaba— le permitiría conocer alguna empresa de calzado. En ese entonces la Tierra era más grande, viajar era muy caro y nada frecuente para alguien de clase media. Sin embargo, su plan descabellado incluía conocer Hawái, el Himalaya, las pirámides, la Acrópolis, el Mar Muerto, la India y, claro, Japón. Phil lo habló con su papá que le dio su bendición… y su dinero.

			Knight viajó con su amigo Carter. Estuvieron un tiempo en Hawái y luego Buck fue a Japón, solo. Llegó con una guía turística en la mano y su cámara Minolta en la otra. Le gustaban las zapatillas Tiger, así que pidió una entrevista con la gente de Onitsuka. Recorrió Tokio y tomó un tren a Kobe. Lo recibieron, le dieron un recorrido por la fábrica y luego lo sentaron en la cabecera de la sala de reuniones. Cuando apenas empezaba a hablar, los japoneses lo interrumpieron con una pregunta: «Señor Knight, ¿en qué empresa trabaja?». Y Knight, que no tenía ningún empleo formal y recién comenzaba a recorrer el mundo como parte de un plan absurdo que se anclaba apenas en un trabajo práctico de la facultad, respondió: «Blue Ribbon. Caballeros, represento a Blue Ribbon Sports, de Portland, Oregón».

			Todo lo que tenía Buck en el cuarto en la casa de su familia eran cintas azules —blue ribbons—, los primeros premios que había ganado como corredor.

			Sentado en aquella sala de reuniones de Japón, Knight repitió palabra por palabra su presentación de Stanford, y así se convirtió en el importador de zapatillas Onitsuka Tiger en los Estados Unidos. Los convenció, y ahí mismo les hizo su primer encargo. La inversión inicial fue de 50 dólares. Knight no recibió las zapatillas hasta un año después. Mientras su espera se teñía de desencanto, Buck terminó la carrera de contador y empezó a trabajar en una empresa como administrativo. Pudo ganar algo de dinero para comprarse un auto, un Valiant, pero seguía esperando el encargo de Japón. Cerca de la Navidad de 1963, Knight recibió un aviso del correo, y durante la primera semana de 1964 fue al puerto a buscar su caja llena de zapatillas y papeles escritos en japonés. Eran doce pares de color crema con líneas azules. Le envió dos de esos pares a su antiguo entrenador de la Universidad de Oregón, Bill Bowerman.

			Bowerman no solo entrenaba atletas: era la clase de persona que sabía mirar más allá de lo suyo y estaba obsesionado con cómo se calzaban los seres humanos. Tomaba calzados para desar­marlos y volverlos a coser. Se los entregaba modificados a sus atletas, que en ocasiones corrían mejor, pero que a veces ­volvían con los pies ensangrentados. Bowerman buscaba mejorar el desempeño de los deportistas con nuevos diseños, con empeines mejor reforzados, más amortiguación y mayor comodidad. Hacía cálculos matemáticos sobre el peso de las zapatillas y buscaba aplicarlos en sus modificaciones. 
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